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   ¿Hoy no tenemos clase?


   


   


  [image: Image] reo que es mejor que empiece por la mañana del miércoles, cuando Sa man tha Sherlock y su fiel amigo Tommy Chispas llegaron juntos al colegio, como siempre.


  Normalmente, los antipáticos de sus compañeros los esperan para burlarse de ellos: se ríen de la ropa masculina de Sam y del aire despistado de Tommy (es tan mono…, ¡siempre anda con la nariz apuntando al cielo o con la cabeza baja, buscando alguna cosa en el suelo!). Pero aquella mañana todos estaban apiñados como ovejas frente a la verja de la escuela y solo les pincharon dos niñas cursis del fondo del grupo.


  —Mira, aquí está nuestra «detective» —dijo en tono burlón la primera—. ¡Cuidado, gente, al comisario Sherlock no se le escapa ni una!


  —¡Ni a su amigo cazatesoros! —añadió la segunda.


  Sam y Tommy ni se molestaron en mirarlas, pero cuando intentaron llegar a la entrada, no consiguieron abrirse paso.


  —¡Voy a ver! —dijo Tommy, que aunque yo aún no lo sabía, solía tener ideas geniales.


  Se puso a cuatro patas, pasó entre las piernas de sus compañeros, fue hasta la entrada y echó un vistazo a su alrededor. Después volvió atrás. Listo, ¿eh?


  —¡Alguien ha cerrado la verja con una cadena y un gran candado oxidado! —le explicó a su amiga mientras se ponía en pie.


  —Esta sí que es buena… —comentó Sam, perpleja—. Me pregunto quién lo habrá hecho y por qué.


  —Vete a saber —replicó su amigo—. Roland nunca cierra así.


  —¡Oh, no! Mira quién viene… —dijo ella señalando a alguien con la cabeza.
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  Era la señorita Bunt, la temible profesora de matemáticas, a quien apodaban «el Tiburón». Al verla, los estudiantes se separaron como el agua del mar cuando pasa una lancha.


  La mujer llegó hasta la verja y clavó la mirada en el guarda que, a pesar de que era alto y grande, la miraba asustado desde el otro lado de los barrotes.


  —¿Qué significa esto, Roland? —preguntó con voz de pito—. ¡Abra ahora mismo la verja!


  —Me encantaría, señorita Bunt, pero no tengo la llave —contestó él, incómodo—. No sé quién ha puesto esto…
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  La profesora se volvió inmediatamente hacia los chicos y los miró uno a uno para descubrir al culpable. ¿A quién podía habérsele ocurrido semejante idea sino a uno de aquellos gandules? Y, de todos los estudiantes con los que se podía meter, eligió justo a mi amiga, que no iba demasiado bien en matemáticas.


  —¡Samantha Sherlock! —gritó la profesora—. ¿Sabes algo de esto?


  —No, señorita Bunt —se defendió ella—. Acabo de llegar…


  —Eso no significa nada —replicó el Tiburón entre las risitas de los demás—. Podrías haber puesto el candado anoche. A lo mejor para librarte del examen que te espera, ¿eh?


  —Si no quiere, no me crea, señorita Bunt, pero yo por la noche me dedico a dormir —le contestó Sam, roja de indignación—. En cuanto al examen, lo he preparado lo mejor que he podido…


  —¡Ya veremos! —berreó la mujer dando media vuelta—. ¡Y usted, Roland, quite esa cadena enseguida! ¡Dese prisa!


  —Pero señorita Bunt, no es tan fácil. Debo mirar si tengo la herramienta adecuada…


  —¡Yo tengo la herramienta adecuada! —intervino Tommy mostrando un simple clip abierto. Lo introdujo en el candado y…, ¡CLAC!, lo abrió en un segundo.


  —¡Chupado! —Con una sonrisa, el chico dejó el candado oxidado en la mano de la profesora.


  Los demás estudiantes, que esperaban saltarse algunas horas de clase, entraron refunfuñando y lanzándole miradas amenazadoras a Tommy. Pero dejaron correr lo que les rondara por la cabeza en cuanto se cruzaron con la mirada de Sam, que parecía decir: «¡Ponedle un solo dedo encima y os las veréis conmigo!».
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  El Trío Beta


   


   


  [image: Image] sa mañana pasaron dos cosas más.


  La primera: la señorita Bunt los examinó de matemáticas y tuvo que admitir que Sam había estudiado mucho y ponerle buena nota. La segunda: a mis hermanas y a mí nos despertaron de golpe, hacia las once de la mañana, unos ruidos en el piso de abajo.


  —Son otra vez los amigos de la duquesa… —refunfuñó Becky entreabriendo uno de sus grandes ojos.


  —Por las moscas del vinagre, ¿no pueden hacer menos ruido? —protestó Bea con su pelo rojo cubriéndole la cara.


  —A mí me parece bonito tener tantos amigos —me atreví a decir yo bostezando—. ¡Te conserva joven!


  —Ah, ¿sí? —dijo Becky (es la mayor de las tres)—. Pues, ya que eres la más joven, vete a hacer compañía a esos viejecitos tan escandalosos.


  —Pero…


  —¡Nada de peros! —la apoyó Bea—. Y cierra la puerta al salir, que si no entra luz…
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  ¿Qué os decía? Siempre igual: ¡a los pequeños nos toca obedecer y punto!


  Me levanté, salí de la buhardilla a aquella hora tan fastidiosa y fui a echar un vistazo.


  ¿Qué? ¿Que por qué dormíamos a las once de la mañana y encima en una buhardilla? ¡Pues porque somos murciélagos, por todos los mosquitos! ¡Es decir, murciélagas, para ser exactos!


  ¿Aún no os lo había dicho? ¡Lo siento, soy un desastre! Empiezo desde el principio otra vez, ¿vale? Uno, dos y… tres.
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Samantha y, segdn me ha contado, su apellido es
igual que el nombre de un detective famoso, un tipo
tan espabilado como ella. { También me ha dicho que
yo soy un geniecillo incomprendido!

{Por qué? Para descubrirlo tendréis que leer esta

historia. Pero, antes de empezar, contaré otra vez.

Si no, no soy capaz de arrancar: uno, dos y... tres.
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Uno, dosy... jtres! ;Ya puedo hablar?

Menos mal. Mis hermanas dicen que tengo que
contar hasta cien antes de hablar porque todavia soy
pequefia. ;Y eso? {No tiene nada de malo ser peque-
fio! Ademis, cuando eres pequefio, te cansa un mon-
tén contar hasta cien. Asf que me he dicho: contaré

hasta tres y después diré todo lo que

tengo que decir. Por ejemplo,
ahora me muero de ganas
de hablaros de Sam Sher-

lock y de c6mo nos co-

nocimos. Vaya nombre
para una chica, jverdad?
Sam es el diminutivo de
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